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			Presentación

			Pueblos originarios de norteamérica: Desafiando estereotipos

			Los nativos norteamericanos, una parte integral de la población más culturalmente diversa del planeta, han sido históricamente malinterpretados y etiquetados de maneras contradictorias. En el siglo XVIII, fueron denominados «nobles salvajes», y hoy en día algunos los reconocen como «los primeros ecologistas». En el cine, los hemos visto representados de diversas formas, desde salvajes sanguinarios hasta pacifistas víctimas del «progreso».

			Estas representaciones contradictorias resaltan la ambivalencia de las actitudes hacia los indígenas. Por un lado, se les percibe como primitivos y tradicionales en contraste con la sociedad blanca moderna y compleja. Por otro lado, son considerados sabios, respetuosos de la tierra y defensores de un estilo de vida que honra al planeta.

			Los pueblos nativos reaccionan de diferentes maneras ante estas percepciones. Rechazan las imágenes que los muestran como bárbaros y desconfían de aquellos que sacan sus creencias fuera de contexto. Sin embargo, algunos indígenas no se sienten molestos si algunos blancos interpretan sus culturas como modelos de conservación ambiental.

			El respeto es un valor fundamental para los indígenas. Aquellos que no comparten sus creencias no deben interferir en lo que consideran sagrado ni apropiarse de sus tradiciones en busca de su propia redención espiritual. Es importante reconocer que los pueblos originarios tienen formas válidas de entender el mundo que difieren de la ciencia y la historia occidental.

			Los indígenas tienen el derecho de rechazar teorías arqueológicas que nieguen sus tradiciones orales milenarias, ya que estas son fundamentales para su identidad. Los no indígenas deben entender que su conocimiento sobre los aborígenes es limitado y no pueden presumir que saben lo que significa ser indígena.

			Los indígenas no son simplemente una reliquia del pasado, siguen siendo una parte viva del mundo moderno, con culturas ricas, flexibles y adaptables que han sobrevivido a los desafíos de los siglos desde la llegada de los blancos a Norteamérica.

			Manteniendo sus tradiciones ancestrales, han demostrado una sorprendente capacidad de adaptación a los cambios y desafíos modernos. Su lucha por la preservación de su identidad y su relación con la tierra es un testimonio de resiliencia.

			Este grupo diverso de pueblos originarios no solo merece respeto por su herencia cultural única, sino también una comprensión más profunda de su papel continuo en la sociedad actual. Más allá de los estereotipos y las percepciones cambiantes, los indígenas norteamericanos son una parte esencial de la rica tapestry de la historia de Norteamérica, con un presente y un futuro que merece ser comprendido y respetado.

			La importancia de conocer en profundidad la cultura de los nativos

			Para romper los estereotipos arraigados en la sociedad sobre los nativos norteamericanos, es esencial adentrarse en la riqueza y complejidad de sus culturas. Estas culturas poseen historias, tradiciones y perspectivas únicas que a menudo han sido malentendidas o ignoradas. Conocer en profundidad su forma de vida, sus creencias espirituales, sus sistemas sociales y su relación con la tierra es un paso fundamental para eliminar prejuicios y apreciar la diversidad que enriquece a Norteamérica.

			El aporte del libro a la comprensión de las culturas nativas

			Este libro se erige como una ventana a la comprensión de las culturas nativas de Norteamérica. A través de la exploración de sus mitos y leyendas, se desvelan las raíces de su cosmovisión y sus valores fundamentales. Los relatos contenidos en estas páginas brindan una oportunidad única para adentrarse en el corazón de estas culturas, revelando las profundas conexiones con la naturaleza, la espiritualidad y la comunidad.

			Este libro no solo desafía los estereotipos arraigados, sino que también ofrece una perspectiva enriquecedora que contribuye a una apreciación más completa y respetuosa de los pueblos originarios de Norteamérica. Al comprender sus historias, mitos y tradiciones, estamos dando un paso importante hacia la reconciliación cultural y la valoración de la diversidad que ha enriquecido la historia de esta tierra.

		

	
		
			Historia

			Norteamérica: Un legado de culturas milenarias

			Desde la llegada de sus ancestros a Norteamérica, hace entre 12,000 y 60,000 años, los pueblos originarios de este continente han forjado una rica diversidad de culturas, muchas de las cuales se han transmitido a lo largo de generaciones a través de tradiciones orales. Estas tradiciones perduran en las reservas donde algunos de los nativos norteamericanos reside en la actualidad. Históricamente, la estructura de estas sociedades ha variado considerablemente, influenciada en gran medida por el entorno en el que se asentaron, ya sea como cazadores nómadas o como agricultores sedentarios.

			Para los nativos norteamericanos, la religión impregna todos los aspectos de la vida y la relación con la naturaleza. Los mitos desempeñan un papel sagrado en sus creencias, ya que ayudan a explicar el orden cósmico y social, así como las interacciones entre dioses y seres humanos. Entre estos mitos, los más relevantes narran las acciones de las deidades, especialmente aquellos relacionados con la creación y la estructura fundamental del universo, los orígenes de la humanidad, la muerte, la importancia del maíz y la caza de animales. En muchas ocasiones, la narración de estos mitos se restringe a momentos o épocas específicas del año, agregando un componente ceremonial a su transmisión.

			Los mitos «institucionales» también desempeñan un papel significativo, ya que relatan cómo surgieron la cultura y las instituciones humanas, en muchos casos gracias a la intervención de un héroe cultural primordial que brindó las primeras directrices a los antepasados humanos. Estos mitos «rituales» forman la base de las ceremonias sagradas, en las cuales se recrean los relatos de manera ritualizada y bajo circunstancias específicas, como se ve en las ceremonias de los hopis, donde se representan segmentos del mito de la «emergencia». Estos mitos cobran un gran protagonismo en las sociedades agrarias.

			Por otro lado, los mitos de «entretenimiento», narrados con el propósito de entretener y transmitir enseñanzas morales, permiten una mayor libertad de interpretación. Muchos de estos mitos involucran a personajes astutos y juguetones que a menudo enseñan lecciones importantes.

			Exploraremos en profundidad estas ricas tradiciones mitológicas y culturales, brindando una visión más completa y respetuosa de los pueblos originarios de Norteamérica. A través de la comprensión de sus mitos y creencias, esperamos contribuir a la desaparición de estereotipos arraigados y al fomento de un mayor respeto por la diversidad cultural que ha enriquecido este continente a lo largo de milenios.

			Los orígenes de los nativos en norteamérica: un legado de milenios

			La historia de los nativos en Norteamérica se remonta a unos asombrosos 60,000 años atrás. En ese remoto pasado, un gran número de personas comenzó a migrar desde las vastas llanuras cálidas de Asia central hacia la región de Siberia en el noreste. Sin embargo, su viaje no se detuvo allí; cruzaron la península de Chukotka hasta llegar a América, aprovechando un puente de tierra o hielo que conectaba Chukotka con lo que ahora es Alaska.

			Estos antiguos habitantes eran cazadores y recolectores, viviendo en armonía con las manadas de ganado que deambulaban por las tierras. Desde sus primeros asentamientos en Alaska, muchas generaciones descendieron por el río Columbia hacia las regiones más cálidas del sur. En su travesía, cruzaron las imponentes Montañas Rocosas y se encontraron con una diversidad de pueblos, algunos extraños, con quienes entablaron interacciones variadas. A menudo, hubo enfrentamientos, pero también se unieron a algunas de estas comunidades.

			A lo largo de las eras, los nativos americanos continuaron su migración siguiendo las rutas de los bisontes y los búfalos, desplazándose hacia el este hasta llegar a las costas del Atlántico, y al sur hasta las regiones de la Sierra Madre Oriental, las llanuras mexicanas, las selvas lluviosas y las junglas del Yucatán. A medida que se asentaban en nuevos territorios, desarrollaron una rica variedad de habilidades y artesanías, incluyendo el dominio del arco y la flecha, la talla de herramientas de pedernal, la elaboración de cestas y la creación de vasijas de arcilla.

			Estas migraciones llegaron tan lejos que, en la actualidad, aún se pueden encontrar ligeras similitudes en lenguaje, cultura y apariencia física entre los indígenas de Perú y Bolivia y los inuit de Siberia y Alaska. De igual manera, se observan conexiones entre los hurones e iroqueses en el estado de Nueva York con los chukchi y koryak del noreste de Siberia.

			A medida que estas tribus exploraban y se asentaban en vastas extensiones de tierras, se multiplicaban como la arena en el mar, dando lugar a una diversidad lingüística impresionante, con al menos unas 3,000 lenguas distintas en uso. Sin embargo, estaban constantemente bajo la presión de adaptarse y desplazarse debido a las cambiantes condiciones y necesidades.

			Un punto crítico en la historia llegó en 1492 con la llegada de Cristóbal Colón al Nuevo Mundo. Aunque pensó que había alcanzado las costas de la India, Colón los llamó erróneamente «indios». Los ingleses continuaron la equivocación con su término «indians», y los franceses usaron el término «peaux rouges», pieles rojas.

			A lo largo de los cuatro siglos siguientes, de 1492 a 1890, los nativos americanos presenciaron cómo sus tierras eran invadidas y colonizadas. Durante ese tiempo, gran parte de sus culturas y civilizaciones fue profundamente afectada y, en muchos casos, destruida. Sin embargo, su legado perdura como una parte esencial de la rica historia de Norteamérica.

			La tradición oral de los nativos: un tejido de relatos

			La tradición oral de los nativos americanos es una fuente rica y compleja de narraciones en la que a menudo es difícil distinguir entre mitos y otras formas de relatos. En su lengua, las personas comúnmente utilizan términos como «historias», las cuales pueden abarcar desde «historias verídicas» que relatan eventos del mundo presente, hasta «historias míticas» que describen acontecimientos que ocurrieron en tiempos arcaicos, mucho antes de la aparición de los seres humanos.

			Dado que estas culturas carecen de escritura, estas historias no se registraron en papel hasta que los colonizadores comenzaron a documentarlas, a partir de la década de 1830. En tiempos antiguos, en cada comunidad, existía al menos un anciano sabio que detentaba el conocimiento de estas narraciones. Era su tarea representar estas historias de manera memorable, a menudo personificando a los diversos personajes a través de gruñidos, gritos, rugidos o gemidos, logrando que las historias cobraran vida.

			Antes de que el gobierno de los Estados Unidos confinara a las tribus nativas en reservas, las diferentes comunidades indígenas tenían intensos contactos entre sí, lo que resultó en un enriquecedor intercambio de relatos. Esto dio lugar a la difusión de las mismas historias, aunque con variaciones y matices, que podían encontrarse a lo largo y ancho del continente. Este fenómeno subraya la conexión profunda entre los pueblos originarios y la trascendencia de sus narraciones en la historia de Norteamérica.

			De las alrededor de 300 lenguas que florecían en Norteamérica antes de la llegada de los europeos, se han conservado unas 200 de ellas. Estas lenguas son habladas por aproximadamente tres cuartos de millón de personas. La diversidad lingüística es asombrosa, yendo desde lenguas con un número considerable de hablantes, como el navajo, que cuenta con 160,000 personas que lo hablan, hasta lenguas en peligro crítico, como el chinukan, que es hablado solo por 30 individuos.

			A continuación, se presenta una tabla cronológica que esboza los hitos clave en la historia de los pueblos originarios de Norteamérica:

			La población nativa de norteamérica antes de la llegada europea

			La estimación de la población indígena en Norteamérica antes de la llegada de los europeos ha sido un tema de debate entre los eruditos. Dado que no existe un registro definitivo, varios intentos se han hecho para calcular esta cifra basándose en diversos factores. En los primeros años del siglo pasado, James Mooney de la Smithsonian Institution estimó la población de cada tribu antes del contacto, arribando a una cifra ligeramente superior al millón, que claramente parece ser conservadora.

			A finales de la década de 1960, Henry Dobyns, usando tasas de despoblación, obtuvo estimaciones que oscilaban entre 9,8 y 12,2 millones de habitantes. En 1983, repitió sus cálculos, teniendo en cuenta la capacidad del medio para mantener a la población, y llegó a una cifra total de 18 millones de habitantes. Otros estudiosos, como Douglas Ubelaker y Russell Thornton, también emplearon tasas de despoblación, pero obtuvieron cifras cercanas a 1,800,000 habitantes.

			Hoy en día, Thornton propone una estimación que bordea los siete millones. Es factible que análisis futuros arrojen un consenso más claro, pero hasta el momento, la mayoría de los expertos concuerda en que la población nativa de Norteamérica inmediatamente antes de la llegada de los europeos no excedía los diez millones.

			Lo que sí es ampliamemente aceptado por los especialistas es la devastadora disminución de la población nativa debido a las enfermedades introducidas en América por los primeros europeos y africanos. Las enfermedades epidémicas causaron estragos entre los indígenas, que no tenían exposición previa a estas enfermedades y, por lo tanto, carecían de inmunidad. Las más mortales incluyeron la viruela, la gripe y el sarampión, que diezmaron comunidades enteras. Entre 1781 y 1856, cuatro brotes de viruela y tos ferina disminuyeron la población de tribus como los arikaras, mandanes y hidatsas, todos agricultores que vivían en aldeas a lo largo del río Misuri en Dakota, de más de 35,000 a menos de 2,000 habitantes. Enfermedades como el tifus, la escarlatina, la difteria, las paperas y el cólera también cobraron un alto precio entre las poblaciones indígenas.

			La enfermedad desempeñó un papel crucial en el drástico declive de la población indígena, aunque factores como la guerra, el genocidio deliberado, que incluyó desplazamientos forzosos, reubicaciones y hambruna, también contribuyeron. No todas las enfermedades se introdujeron de manera accidental: en 1763, el comandante militar británico de Pensilvania ordenó el envío intencionado de mantas infectadas con viruela a las comunidades indígenas. Además, hasta finales del siglo XX, se informa que algunos médicos del Servicio Indio de Sanidad esterilizaron a mujeres indígenas sin su consentimiento. La desaparición de las prácticas de curación tradicionales debido a la destrucción de los modos de vida ancestrales también contribuyó al declive.

			Alrededor de 1900, la población indígena había disminuido a menos de un millón, lo que hace sorprendente la recuperación que experimentaron en el siglo XX. Esta recuperación se debió en parte a mejoras en la atención médica y al aumento de la fecundidad resultante de matrimonios interraciales.

			De acuerdo al censo estadounidense de 1990, la población combinada de indígenas, esquimales (inuit) y aleutianos se acercaba a los dos millones. Si se agregan los 740,000 nativos canadienses, que incluyen indígenas, inuit y métis, la población total de nativos norteamericanos en el año 2000 se acerca a los tres millones.

			No obstante, determinar cifras precisas es complicado debido a la dificultad de definir quién se considera indígena y quién no. El número de personas que se autoidentifican como indígenas ha aumentado significativamente. Según algunas estimaciones, casi siete millones de estadounidenses tienen ascendencia indígena, y el creciente interés en la cultura nativa lleva a más personas a reconocer sus raíces. La Oficina Federal de Asuntos Indios usa un sistema de «proporción de sangre», que requiere al menos un abuelo indígena para ser considerado «indígena». Sin embargo, las tribus tienen sus propios criterios, algunos requieren al menos «medio indígena», mientras que otros aceptan un tatarabuelo indígena, y unas pocas solo requieren pruebas documentales de ascendencia indígena.

			El poblamiento de América del Norte

			El poblamiento de América del Norte tuvo lugar durante el último período glacial conocido como el «período de Wisconsin.» Durante esta era, el avance glacial restringió el nivel del mar debido a la acumulación de hielo, lo que resultó en la exposición de una lengua de tierra en el estrecho de Bering que unía Siberia y Alaska. Se asume que a través de esta franja de tierra llamada Beringia, los seres humanos se trasladaron desde el noreste de Asia a América del Norte, desde donde gradualmente se dispersaron por todo el continente. Las rutas de migración, que aún generan debates, ilustran cómo los humanos se movieron hacia el interior del continente a través de corredores sin hielo durante los breves períodos de deshielo.

			Los rastros de los primeros habitantes de América del Norte a menudo se encuentran enterrados bajo capas de sedimento acumulado durante miles de años. Rara vez se descubren pruebas directas de la presencia humana temprana, ya sea en forma de herramientas de piedra, restos de animales, sitios de fuego o estructuras, a menos que emerjan debido a la erosión de laderas de valles o sean desenterrados accidentalmente bajo escombros de refugios o cuevas de piedra. Sin embargo, cada hallazgo, por más modesto que sea, contribuye a la reconstrucción de la vida humana en América del Norte durante el último período glacial.

			Los materiales arqueológicos disponibles indican que hace más de diez mil años, grupos de cazadores-recolectores vivían en diversas regiones geográficamente distantes. Estas áreas incluían el noreste, las llanuras occidentales, el suroeste y el norte de Alaska. En este antiguo mundo, la población era escasa, y estos grupos cazaban una variedad de animales, como mamuts, mastodontes, bisontes gigantes y animales de tamaño mediano y pequeño, como ciervos y conejos. Los cazadores se movían según la disponibilidad de la caza y vivían en refugios temporales, reflejando un estilo de vida nómada que persistió en los bosques subárticos del norte de Canadá hasta tiempos relativamente recientes.

			Los hallazgos humanos más antiguos en América datan de una época mucho posterior a los encontrados en Asia. En el último período glaciar, la lengua de tierra de Beringia conectó América del Norte y Asia en un solo continente. Esta geografía, junto con las similitudes físicas entre los pueblos nativos de América del Norte y los del norte de Asia, sugiere la posibilidad de que los cazadores de mamuts llegaran a América desde el oeste. A lo largo de los últimos 40,000 años, aunque extensos glaciares cubrieron gran parte del norte, hubo períodos de climas más cálidos que crearon corredores sin hielo que se extendían hacia el interior del continente. Uno de estos corredores probablemente siguió la costa, mientras que otros se ubicaron paralelos al borde oriental de las Montañas Rocosas.

			Sin embargo, la oportunidad de emigrar cruzando Beringia llegó a su fin debido al calentamiento climático, el retroceso del hielo por última vez y la subida del nivel del mar, lo que provocó el hundimiento del puente de tierra. La teoría de que la ocupación humana del continente es relativamente reciente se basa en la falta de sitios arqueológicos en América del Norte que puedan ser fechados con certeza antes de 15,000 a.n.e. Sin embargo, las pruebas halladas en América del Sur sugieren un patrón de ocupación mucho más complejo. En la región austral, como en la Patagonia, se han encontrado sitios ocupados en fechas tan tempranas como en América del Norte. Esto propone que los seres humanos debieron de migrar a América del Norte mucho antes de lo que se había pensado inicialmente.

			Recientes excavaciones en Brasil han arrojado hallazgos sorprendentes, como artefactos que los arqueólogos estiman que podrían superar los 30,000 años de antigüedad. Estos descubrimientos indican la posibilidad de que los seres humanos se desplazaran a América del Norte en una época en la que Beringia aún no existía como puente de tierra. Aunque la ausencia de pruebas irrefutables de la presencia humana en América del Norte antes de aproximadamente 15,000 a.n.e. sigue siendo un misterio, este escenario complejo y en constante evolución revela una historia fascinante de migración y asentamiento en el continente.

			La discusión sobre el poblamiento de América del Norte va más allá de la existencia o ausencia de pruebas fechadas. Los europeos, con su inclinación por soluciones científicas, a menudo se centran en las hipótesis migratorias que se derivan del análisis de yacimientos arqueológicos, artefactos, secuencias cronológicas y mapas. Sin embargo, se pasa por alto un hecho fundamental: los primeros habitantes de América del Norte no se veían a sí mismos como emigrantes que abandonaban un continente para comenzar una nueva vida en otro. En cambio, vivían sus vidas cotidianas y se desplazaban en busca de animales de caza.

			Otra perspectiva para entender la presencia humana en América sugiere que las personas han ocupado esta tierra desde tiempos inmemoriales. Esta idea está arraigada en las tradiciones de muchas culturas indígenas y aún persiste como una cuestión religiosa y política significativa en la actualidad. Las mitologías de varios grupos indígenas contemporáneos, como los ojibwas y los hopis, cuentan historias de las primeras personas que deambularon desde el lugar de origen hasta su hogar posterior. Los relatos de creación también reflejan el modo de vida de cada grupo. Por ejemplo, las narrativas de creación en comunidades agrícolas hacen referencia al surgimiento de la tierra en lugares específicos del paisaje. Mientras tanto, las historias de grupos cazadores y recolectores tradicionales reflejan sus vidas dedicadas a la caza de animales o búsquedas visionarias.

			A medida que el clima se tornó más cálido y seco, los glaciares y la tundra retrocedieron hacia el norte, dando paso a prados y bosques. Grandes animales del período glaciar desaparecieron, posiblemente cazados hasta la extinción. Los humanos adaptaron sus vidas para centrarse en la caza y la recolección. Con el tiempo, se desarrollaron avances como el arco, la flecha y la alfarería. En regiones con clima propicio y suelos fértiles, las personas comenzaron a cultivar maíz, judías y otros cultivos. La introducción de la agricultura permitió el surgimiento de grandes civilizaciones en valles fértiles como los del río Misisipi y Ohio, donde se construyeron ciudades, monumentos de tierra, obras de arte impresionantes y sistemas de creencias religiosas complejas. En otras áreas, las poblaciones continuaron con sus tradiciones de caza, pesca y recolección.

			Los habitantes de América del Norte no permanecieron fijos ni aislados en los milenios previos a la llegada de los europeos. Viajaron grandes distancias para intercambiar materiales, como piedras y conchas, que utilizaron para crear herramientas y adornos, respectivamente. A medida que estos grupos se desplazaron de un lugar a otro, surgieron y se propagaron diferentes lenguas. La magnitud de esta actividad se evidencia en el hecho de que, en la actualidad, las personas que hablan lenguas emparentadas están separadas por vastas distancias. Las lenguas de los navajos y los apaches en el suroeste tienen vínculos con las de los cazadores en Alaska y el territorio de Yukón.

			Por lo tanto, justo antes de la invasión europea, América del Norte era un sitio en el que los seres humanos habían prosperado durante al menos quince milenios, y posiblemente mucho más tiempo. Los cambios drásticos que se desencadenaron y que tuvieron un impacto devastador en las poblaciones indígenas se deben en gran medida a las profundas diferencias en la comprensión que separaban las culturas autóctonas de las europeas. Desde la perspectiva de los nativos americanos, la tierra era un lugar ocupado, administrado y conocido, mientras que los exploradores y colonizadores blancos solo veían una extensión vacía que esperaba ser conquistada.

		

	
		
		

	
		
			Población y Territorios

			Los pueblos del noreste

			La región del noreste de Norteamérica se caracteriza por su abundancia de bosques, lagos y ríos. Se extiende desde las frías y escarpadas tierras erosionadas por los glaciares al norte de los Grandes Lagos y el río San Lorenzo, hasta las extensas y cálidas llanuras costeras del Atlántico, incluyendo los valles del Misisipi y del Ohio.

			En las regiones septentrionales de esta zona cultural, donde los enormes pinares y bosques de piceas del subártico dominaban el paisaje, los habitantes debían enfrentar deshielos tardíos y heladas tempranas que ponían en riesgo los cultivos, como el maíz, practicados por sus vecinos del sur. Tribus como los ojibwas, abenakis, micmac y otros grupos algonquinos del norte llevaban una vida nómada. Navegaban en canoas de corteza de abedul por lagos y extensos sistemas de vías navegables, siguiendo las estaciones para la caza, recolección y pesca.

			Los antiguos antepasados de las tribus más al sur, que se dedicaban a la horticultura, probablemente compartían un estilo de vida similar. Se han descubierto campamentos de cazadores altamente móviles que datan de tan temprano como el 16,000 a.n.e, una época en la que las glaciaciones aún cubrían el norte.

			En sus desplazamientos, los hablantes algonquinos a menudo construían tipis sencillos o tiendas cónicas hechas de corteza de árbol o pieles de animales. Para los campamentos estivales e invernales, que eran más permanentes y desde donde salían a recolectar alimentos, levantaban complejas estructuras cónicas de estacas cubiertas de corteza de abedul o de olmo cosida, o de cueros de animales, conocidas como wigwams.

			Estas comunidades en los bosques del norte dependían de una amplia gama de alimentos vegetales, que incluían desde arroz silvestre y gramíneas de lagos hasta arándanos. También competían con osos por este manjar que crecía en las laderas de las colinas tras los incendios forestales. La caza estaba centrada en animales como ciervos y alces, que eran vistos como dones de los espíritus animales y, en ocasiones, se consideraban antepasados de los cazadores. Los micmac, por ejemplo, erigieron presas de piedra, utilizaron técnicas de pesca con ramas para atrapar anguilas y emplearon canoas de alta mar para cazar marsopas.

			Estilo de Vida y Desarrollo Cultural en el Sur de los Grandes Lagos

			La necesidad de una vida seminómada disminuyó al sur de los lagos Superior y Erie, donde suelos ricos cubrían la roca sólida, y los abetos y piceas resistentes eran reemplazados por pinos y árboles de hojas caducas. Con veranos más largos y menos inviernos severos, se volvió posible el cultivo de maíz, judías y calabazas. Tribus algonquinas como los illinois, ojibwas del sur y menominis desarrollaron una forma de vida más estable en comparación con sus vecinos del norte. Esto también se aplicó a los winnebagos y otros grupos de lengua sioux, así como a los delawares, wampanoags y otros nativos de la costa atlántica.

			A pesar de que la caza y la recolección seguían siendo importantes, especialmente para aquellos que se dedicaban a la recolección de mariscos y otros recursos marinos, la agricultura se convirtió en el pilar de sus vidas. La importancia de la agricultura se evidencia en las culturas constructoras de montículos que se desarrollaron en los fértiles valles fluviales alrededor del año 500 a.n.e La cultura de Adena, que inicialmente eran cazadores y recolectores, prosperó en el valle del Ohio gracias a la abundancia de recursos, lo que les permitió llevar a cabo rituales y ceremonias complejas que se plasmaron en imponentes montículos, como el Gran Montículo de la Serpiente.

			Algunos siglos después, con el surgimiento de la cultura de Hopewell en la misma región, la sociedad se volvió aún más jerarquizada y sofisticada. A diferencia de las sociedades circundantes que eran relativamente igualitarias, la cultura de Hopewell enfocó su creatividad en la élite social y religiosa. Su legado incluye obras maestras en piedra, cerámica, madera y metal, además de un complejo monumental de montículos ceremoniales cerca de la actual ciudad de Hopewell, en Ohio, que dio nombre a esta cultura. Durante aproximadamente medio milenio, los habitantes de Hopewell influyeron en la vida cultural del Medio Oeste, desde los Grandes Lagos hasta el golfo de México.

			El Intercambio de Pieles

			En 1615, durante su convivencia con los hurones, Samuel de Champlain observó que las mujeres de la tribu molían maíz y lo intercambiaban con sus vecinos algonquinos a cambio de pieles y otros recursos forestales. Champlain y otros comerciantes europeos también tenían un interés en las pieles, pero su demanda iba más allá del pequeño trueque entre tribus. Ofrecieron armas, cuchillos, ollas, telas, bebidas alcohólicas y otros productos comerciales a cambio de pieles. La introducción de algunos de estos artículos europeos tuvo un impacto negativo en la cultura indígena, ya que enfatizó la caza y desplazó las tradicionales manufacturas. El alcohol, en particular, tuvo efectos devastadores en la vida tribal.

			Para 1635, la población de castores prácticamente se había agotado en el territorio de los hurones, lo que llevó a estas tribus a obtener pieles a través de comercio con los nipissing y los ottawas. Sin embargo, los iroqueses también participaron en el comercio de pieles y compitieron con los hurones cuando sus recursos se agotaron. En 1649, los iroqueses atacaron a los hurones y se hicieron con el control del comercio de pieles en la región.

			A mediados del siglo XIX, los sombreros de piel de castor dejaron de ser una moda en Europa, lo que provocó una drástica disminución en la demanda de este producto. Además, en los bosques del noreste de América del Norte, la población de castores se redujo considerablemente.

			El Juego de Lacrosse

			El lacrosse es un deporte practicado por muchos grupos de indios norteamericanos, conocido por su carácter violento y el contacto corporal entre los dos equipos que se sitúan en los extremos de un campo de gran tamaño. El nombre «lacrosse» proviene de la palabra francesa «la crosse,» que significa «el bastón.» Este nombre fue acuñado por un misionero francés del siglo XVII, quien comparó los palos curvos utilizados por los jugadores con el báculo obispal.

			El juego implica trasladar una bola de madera con un palo que tiene una red en el extremo, y el objetivo es hacer que la bola cruce los postes de la meta del equipo contrario, pasándola entre los jugadores tantas veces como sea necesario para lograrlo. Durante la primera época de la ocupación europea en la región, los partidos de lacrosse solían llevarse a cabo entre aldeas, y los equipos a menudo consistían en hasta cien jugadores, con cientos de espectadores. Es importante destacar que el lacrosse era más que un simple juego; los iroqueses, a quienes se atribuye la modalidad moderna del lacrosse, lo consideraban un regalo del Creador y lo practicaban de manera ceremonial en eventos como los rituales de siembra y cosecha, como una forma de honrar a los espíritus.

			Los  petroglifos de Peterborough
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			En las proximidades del lago Stony, en el Condado de Peterborough, Ontario, Canadá, se encuentra un sitio arqueológico fascinante donde antiguos artistas tallaron cientos de imágenes en una sobresaliente pared de piedra caliza blanca y cristalina. Quizá la singular apariencia de la roca atrajo a estos artistas prehistóricos. Con el tiempo, la erosión ha creado una serie de agujeros, grietas y oquedades que parecen sumirse en las profundidades del mundo subterráneo. Durante la primavera, estas características se vuelven aún más notables debido a los sonidos amortiguados de las aguas subterráneas que emanan de la tierra. Es plausible que aquellos que crearon estas imágenes consideraran este lugar como mágico o escucharan las voces de los espíritus en estos sonidos.

			Las excavaciones arqueológicas en el suelo y los restos encontrados en algunas grietas han revelado fragmentos de cerámica y diversas herramientas de piedra. Estos artefactos sugieren que los talladores trabajaron en este lugar durante un período que abarca desde hace medio siglo hasta un milenio.

			El sitio de Peterborough es excepcional debido a la diversidad de las imágenes que contiene. Estas van desde figuras de animales y aves hasta representaciones humanas, evocando similitudes con las pinturas rupestres y petroglifos de otros sitios en la región. Además, algunas de las imágenes incluyen grandes barcas solares que sorprendentemente se asemejan a tallas escandinavas.

			Los ojibwas se refieren a este lugar como Kinomagewapkong, que significa «la roca que enseña». Para los indígenas, Peterborough es un sitio de reflexión y inspiración espiritual.

			Hoy en día, estas pinturas rupestres forman parte del Parque Provincial de los Petroglifos y están protegidas de la erosión por un edificio de aluminio y cristal. La comunidad ojibwa se encarga del mantenimiento y la gestión de este sitio arqueológico.

			Utilizando herramientas de piedra resistente, los artistas de Peterborough grabaron más de novecientas figuras, incluyendo animales, humanos, tortugas, serpientes, canoas y otras imágenes en la suave y cristalina superficie de caliza de la roca. Sin embargo, siglos de ciclos de congelación y descongelación han incrementado la erosión de la superficie cristalina, lo que ha hecho que las imágenes originalmente claras y bien definidas sean poco visibles actualmente. Para permitir que las generaciones modernas aprecien su belleza y variedad, los arqueólogos J. M. y R. K. Vastokas oscurecieron los petroglifos. Aunque los artistas que los crearon permanecen anónimos, es probable que fueran antepasados de los pueblos algonquinos, como los ojibwas, que aún residen en la región. Estas pinturas rupestres son un testimonio de la rica tradición artística de los algonquinos, como se evidencia en las pinturas que se extienden por la vasta región rocosa conocida como el «escudo canadiense» y el arte sagrado grabado en rollos de corteza de abedul por los midéwewins. 

			Una de las representaciones más notables en Peterborough es una embarcación que se distingue de todas las barcas aborígenes tradicionales. La proa y la popa son alargadas y curvadas hacia arriba, mientras que el mástil lleva el símbolo solar. Barcos similares que incluyen imágenes celestiales solo se encuentran en Escandinavia.

			Bosques y Sureste

			Gran parte del norte y el este de Norteamérica se caracteriza por su extensa cobertura de densos bosques, interrumpidos solo por la presencia de lagos y ríos. Los mitos que florecieron en esta región, con sus relatos sobre espíritus, demonios y monstruos del bosque, reflejan fielmente el entorno natural. Aquí, se veneraban dioses elementales y se creía en un ser supremo, además de concebir un mundo superior y otro inferior. A pesar de la presión ejercida por los colonos europeos, algunos de los habitantes originarios emigraron hacia las llanuras, pero lograron preservar gran parte de su rica mitología.

			El Sureste

			Desde los ondulados montes Apalaches hasta la región que abarca Florida y la costa del golfo de México, y hacia el oeste, desde más allá del bajo Misisipi hasta las áridas tierras bajas del sureste de Texas, se extiende una región cálida, húmeda y fértil. En este entorno, la diversidad de vegetación y vida animal fue excepcional. La mayoría de los habitantes de esta región eran agricultores que vivían en aldeas. A diferencia de sus contrapartes del norte, estos agricultores sureños cosechaban maíz dos veces al año, además de cultivar calabazas y girasoles. En las zonas subtropicales cerca del golfo de México, también cultivaban plátanos, arroz, boniatos y caña de azúcar.

			Pueblos, como los calusas de Florida, continuaron siendo cazadoras y recolectoras, aprovechando la abundancia de aves de caza, reptiles, peces, ballenas y focas, además de las raíces comestibles de la franja costera subtropical del Atlántico y el golfo de México. Los bosques y los espacios abiertos del interior ofrecían una rica fuente de frutas comestibles, frutos secos silvestres y animales de caza, mientras que los ríos rebosaban de peces.

			La caza en esta región requería técnicas especiales, ya que no había nieve que disminuyera la velocidad de los ciervos. Gran parte de los cazadores perfeccionaron las llamadas para atraer a los venados y dejarlos a distancia de sus armas. 

			Las viviendas tradicionales variaban según la tribu, pero los creek, por ejemplo, construían casas de verano rectangulares con techos a dos aguas y paredes de adobe, y casas de invierno de forma cónica, parcialmente enterradas para aislar del frío. En las zonas subtropicales, las viviendas estaban diseñadas para resistir el clima cálido, como las casas de los semínolas, que eran estructuras abiertas con techos de hojas de palmera.

			La abundancia y diversidad de plantas en la región del sureste sugiere que las tribus indígenas de esta área tenían un amplio conocimiento de las propiedades medicinales de las hierbas y utilizaban numerosas sustancias vegetales en sus prácticas rituales. Cultivaban tabaco, que fumaban en pipa durante ceremonias o lo aplicaban en sus cuerpos con propósitos curativos.

			En las postrimerías del siglo XV, al llegar los españoles a esta región, las tribus del sureste aún mantenían atributos de la cultura Misisipiense, la última de las grandes culturas de los valles fluviales de América del Norte. Hablaban diversas lenguas: los creek, los choctaw y los chickasaw usaban dialectos del muskogi, los catawbas hablaban sioux y los cherokís se expresaban en iroqués. La complejidad cultural de la región se vio afectada por los primeros contactos con los europeos, que comenzaron con la expedición española de 1513. Las sucesivas invasiones de españoles, franceses e ingleses, junto con la llegada de colonos norteamericanos, desencadenaron guerras, enfermedades y desorden en las comunidades indígenas, acelerando su declive.

			Sin embargo, el golpe más devastador para las tribus del sureste llegó con el presidente Andrew Jackson, quien promulgó el Indian Removal Act de 1830, que prohibió que los aborígenes permanecieran al este del Misisipi. Esta medida afectó principalmente a las «cinco tribus civilizadas» que habían trabajado para asimilarse a la cultura blanca: los choctaw, los chickasaw, los semínolas, los creek y los cherokís. La mayoría de estos grupos fueron desplazados hacia el oeste, a menudo a través de marchas forzadas que resultaron en la muerte de miles de personas. Los cherokís, por ejemplo, denominaron su desplazamiento como el «sendero de las lágrimas», una expresión que fue adoptada por otras naciones indígenas.

			El silabario cheroki

			El cherokí se destacó como la primera lengua indígena en tener un sistema de escritura, gracias al silabario desarrollado por Sequoyah (1770-1843). Dedicó más de diez años de su vida a crear este sistema, que logró reducir el cherokí a ochenta y seis sílabas distintas. La introducción de este silabario fue recibida con un entusiasmo notable, y en 1824 se publicó la Biblia en cherokí, marcando un hito importante.

			Cuatro años después, surgieron dos hitos adicionales: The Cherokee Phoenix, un periódico bilingüe, y la Constitución escrita en cherokí. Durante la primera mitad del siglo XIX, este silabario desempeñó un papel fundamental en la preservación de la cultura cherokí ante la presión y la opresión de la cultura blanca.

			Cahokia

			Cahokia, un antiguo asentamiento en América del Norte situado cerca del río Misisipi, a unos 11 km de la presente San Luis, en Misuri, representó el principal centro urbano antes del siglo XIX. Su desarrollo comenzó con un pequeño villorrio agrícola fundada entre los años 600 y 800. Los habitantes de esta región plantaron maíz en la fértil llanura de anegación, similar a lo que habían hecho previamente los pobladores de Hopewell. Sin embargo, en Cahokia, se utilizaron variedades híbridas de maíz, similares a las que se cultivan en México, que eran más resistentes y producían cosechas abundantes. Gracias a esta riqueza, Cahokia y otras aldeas en el área del río Misisipi y sus afluentes progresaron y crecieron.

			Estos asentamientos Misisipianos se caracterizaban por la presencia de grandes montículos y plazas, que compartían similitudes sorprendentes con los complejos de templos y plazas de Mesoamérica. Por ejemplo, en Moundville, Alabama, había 20 montículos dispuestos en círculo, algunos de ellos usados como tumbas y otros como templos y residencias para la élite. Aztalán, una ciudad fortificada en Wisconsin, se encontraba junto a impresionantes montículos con esculturas de animales y aves, construidos por una cultura anterior. No obstante, Cahokia destacó como el centro urbano más complejo que se desarrolló al norte de México.

			Cuando los españoles exploraron el río Misisipi en el siglo XVI, Cahokia tenía largo tiempo abandonada. Es posible que la superpoblación, que condujo a epidemias, conflictos sociales y sequías, haya sido una de las causas de la decadencia de Cahokia y las ciudades Misisipianas en general.

			En su apogeo, entre los años 850 y 1150, Cahokia contaba con más de cien pirámides y montículos de tierra con cúspides planas, de los cuales aún se pueden observar aproximadamente veinte en la actualidad. Aunque en el pasado, sobre estos montículos se levantaban grandes estructuras de madera, posiblemente utilizadas como residencias para personas de alto rango, la mayoría de la población vivía en edificios de madera más pequeños, dispuestos alrededor de los montículos y las plazas. Se estima que la población pudo haber superado los 10,000 habitantes, con hasta 40,000 personas viviendo en las aldeas circundantes.

			En el amanecer del solsticio de verano, el «poste del solsticio» y el punto central del círculo de madera quedan perfectamente alineados con el sol cuando emerge por encima del montículo de los Monjes. Los principales montículos en este sitio arqueológico forman parte de esta alineación.

			Los primeros exploradores europeos en América del Norte se quedaron asombradas ante la vastedad del continente. Los reducidos grupos de vikingos y pescadores vascos que arribaron a la costa noreste, y los primeros exploradores españoles, franceses e ingleses, apenas alteraron miles de años de cultura indígena. Los primeros asentamientos europeos eran pequeñas factorías, misiones y colonias y, se establecieron como fortificaciones en medio de un gran territorio sin explorar.

			Al izar sus banderas, los europeos afirmaron su dominio sobre estas tierras y, en tan solo cuatro siglos, desposeyeron completamente a los pueblos indígenas. A pesar de que algunos grupos nativos controlaban las áreas de caza y recolección, y todos respetaban los límites de los lugares sagrados, ninguno de ellos concebía la tierra como líneas trazadas en un mapa, es
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